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L P A T R I O T A 
C O M F O S T E L A N O . 

SÁBADO 24 DE N O V I E M B R E D E 1810« 

Cádiz 20 de Octubre, 

CORTES. 
¡a 16.~Se leyó el decreto de las Cortes acoráaáo ayec 

re ia pretcnsión de los americanos, en que se declara 
que los dominios españoles de ambos emisferios forman una 
«oía m o n a r q u í a , una sola n a c i ó n , una soia famil ia ; y que 
los naturales originarios de los dominios europeos y ultra­
marino? son iguales en derechos a los de esta, península , 
quedando á cargo de las Cortes tratar con oportunidad f 
espet ía l interés quanto crean conveniente á la felicidad do 
los de ultramar, como asimismo del n ú m e r o y forma de \& 
represenracioh nacional en ambos emisferios: declarando tam­
bién que en todos aquellos paises ultramarinos en que se 
hayan experimentado algunas conmociones, habrá un gene­
ra l olvido de ellas desde el momento en que sea recono­
cida la autoridad soberana que reside en la madre Patria, 
salvo el derecho de tercero. 

Se leyó un parte del profesor Llórente sobre el buen 
estado de la salud públ ica : también una respuesta de la co­
misión de Justicia, proponiendo que se admitiese la fó rmu­
la de los decretos de las Cortes & c . ; y se t ra tó si se i n ­
sertar ía en la gazeta la correspondiente consulta del C o n ­
sejo: salió negado en la votación. 

Cont inúa la discusión sobre la libertad de la imprenía í 
el pueblo la patrocina decididamente. La buena causa per­
manece ilesa á pesar de los embates de la oposición. E l Sr, 
Presidente pone algunos reparos en el proyecto, y concluye 
que. seria muy conveniente que precediese la licencia á la 
Impreaion, tomo hasta aquí se ha practicado: contrarréstale 



el señor Gallego, Díputacto de Zamora; desvanece sus obje* 
ciones, y conveüce su raeiocinio. 

Prueba el señor Mo^afes que viene del Cielo k facul­
tad de expresar los pensamientos, sea con el ' auxilio de la 
palabra , sea con la invención de caracteres permanentes; 
asi que priv'ar al hombre de tan preciosa prerogativa seria 
usurparle t i ránicamente un don que el mismo Dios le otor­
g ó ; seria conñuidir íe con los brutos &c . Confirma su pro­
posición con razones y con hechos que deben afianzarle 
el t r iunfo. . É ^ ^ ü k / 

E l señor Pérez de Castro sigue otro rumbo no menos 
seguro. La opinión del pueblo, dice, es la que se debe 
eonsultar para no errar. ¿ Y como conoceremos la opinión 
genera!, si se niega la libertad de la imprenta? A d e m á s , la 
Nación es nuestro comitente, nosotros sits apoderados : en 
ella como principal reside la facultad de exponer sus, pen­
samientos, de rectificar nuestras ¡deas , de di r ig i rnos , en 
una palabra, de manifestar su voluntad á ios procuradores 
que la representan. ¿ N o seria escandaloso oponernos á las 
facultades que nos ha delegado la Nac ión? Concédase , pues 
que asi lo quiere, la libertad de ía imprenta, y por ella 
sepamos lo que piensa de nosotros. 

Oliveros hace ver que los tiranos tienen siempre decía-
rada la guerra á las ideas liberales, á la propagación de 
la verdad, y de; consiguiente á la libertad de la imprenta; 
-que desde el apunto en que esta se prohibió en Francia, cargó 
sobre sus habitantes la plaga de males que hoy la afligen; 
á saber, los crasos errores en materia de Rel ig ión , profunda 
ignorancia, vergonzosa esclavitud, humillante sumisión á los 
bárbaros caprichos de su amo; privados de hablar, p r iva ­
dos de pensar hombres en la apariencia, brutos en las 
acciones! ¿Y á vista de ésto dudaremos . un punto de los 
males que evita, y de los incomparables bienes que nos 
grangea la libertad de la imprenta? 

A pesar de esto se opone el Diputado de la Junta.de 
Sevilla (no def pueblo) el señor Morales Gallego: la l i ­
bertad de la imprenta es para él un c r imen , es antisocial, 
antipolitidn , añtipatriótica : tales fueron sus expresiones. El pue­
blo al oirías - estuvo á pique de perder su moderación , 4o 
que proditxo. quedas- de parte de algunos .señores D ipu ta -
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¿os , B a -estemomento eí social, el po l í t i co , el patriota Ár -
.gíieiles con su e loqüencia , con la fuerza irresistible de la 
r a z ó n , y con la velocidad cb un rayo le rebatió com---
pletatnente. 

P/a iy.—Se presentaron quatro proyectos pertenecientes á 
m i l i c i a , y se pasaron á la Comisioíi de Guerra. 

Sigue la discusión sobre la libertad de la imprenta. Con­
tra ella peroraron ¡os señores Creux y Llaneras. A l prime­
ro contestó el sénor Muñoz Torre ro , presentando la qUes^ 
tion baxo uu plinto de vista diferente, y subiendo al orí-
gen de el la , esto es, demostrando el derecho que tiene ía 
Nac ión de velar sobre las opiniones y conducta de sus re­
presentantes y todos los agentes públ icos , sometiéndolos á 
su examen y censura. E l extracto de este excelente discur­
so, digno de ser leido por todo español amante de su Pa?-
t r i a , se da rá en otro Conciso. 

Hablaron también en favor de ella los señores Leiva, Ro­
drigo y Oliveros, Manifestaron por escrito su dictamen pa­
ra que se conceda la libertad de la imprenta los Piputadgs 
Gareia Quintana , y Llanos. 

hlct de León 29 de Setlemhre. 

E l Mariscal de campo D . Luis Lacy ha dirigido al Ge­
neral en xefe de este exército la relación circunstanciada del 
movimiento que ha executado de su orden para destruir a l ­
gunas obras enemigas que incomodaban á las nuestras. Est^s 
eran una enramada, un puesto fortificado con su parapeto 
y una gran tala, desde donde sin ser vistos herían d iar ia ­
mente á nuestros soldados, observaban nuestras operaciones, 
y podían empezar de cerca sus obras contra la batería del 
Portazgo. E l segundo comandante de esta batería D. Joaquin 
^Miranda con una cómpañia de granaderos de Irlanda m a n ­
dada por el teniente coronel D . Vicente Vaicarcel, y un p i ­
quete de c.izadores ingleses á las órdenes del teniente al ser­
vicio de S. M . B._ D . Bernardo Occonek tuvo orden de d i ­
rigirse por la izquierda para llamar la atención del ̂ enemigo, 
irtientras que el capitán D . Saturnino Segura con la guerrilja 
.de Valencia del cargo del capíran D . J u a n de Cardona, se 
adsUntaba hácia las baterías francesas del arrecife. La guer-
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:jrillja de Irlanda de D . Miguel Noguera , y la de Ordenes del 
teníiente coronel D . Josef M a r í a Ceiaya fueron las destinadas 
para tomar la obra , y adelantarse lo suficiente para sostener 
á los,trabajadores que debian destruirla baxo fa dirección del ca­
p i t á n D . Cristóbal Ordoñez y del ingeniero voluntario el capitaa 
D . Rafael Aranda. Para asegurar el feliz éxito de la operación, 
el comandante del apostadero D . Juan de Dios Topete dispuso 
que la sostuviese la división de lanchas del puente deZuazo que 
se hallaba á la inmediación de la batería. 

Logróse el intento con la mayor felicidad. Las guerrillas de 
Ir landa y Ordenes tomaron la obra al paso de ataque: las de la 
izquierda arrollaron los puestos avanzados del enemigo ha>ra po­
nerse á t i ro de metralla de sus baterías^ y se mantuvieron lo 
bastante para que se allanase enteramente la obra. Entonces el 
General L a c y , que desde la casa de la Soledad dirigía la opera­
c i ó n , acompañado de su estado mayor y de tres edecanes del 
General Ingles Grabara, que se presentaron á ofrecer sus servi­
c ios , m a n d ó la retirada que se verificó en el mejor o r d e n , a u n « 
que no muy á gusto de nuestros soldados que pedían se les man­
dase atacar las baterías francesas, y a su vuelta se traxeron á 
brazo la tala hasta nuestro parapeto avanzado. , 

Oficiales y soldados se portaron con la mayor serenidad y 
bizarr ía . Los fuegos de la división de lanchas protegieron ía o«-
peracion con la mayor oportunidad é inteligencia: Us tropas que 
guarnec ían nuestras obras mostraron sus deseos de tener parte 
en el pel igro, y un destacamento de guardias españolas a! mari­
do del alférez D . Luis Centur ión pasó á ayudar á los trabajado­
res baxo el fuego enemigo. Los cazadores ingleses pelearon ctía 
el mayor valor : su comandante observando que 2 franceses se 
llevaban á uno de sus soldados, se arrojó á ellos con sable en ma­
n o , y despreciando el fuego del enemigo consiguió libertarlo. 

D u r ó la acción 5 horas: se tomaron 4 parapetos, y^se que­
maron y deshicieron 2 de ellos; se persiguió al enemigo por 
todas partes a la carrera, y se le cogieron algunos fusiles, mo­
chilas y otrros efectos. Su pérdida debió ser de consideración: 
la nuestra se reduso á 6 heridos y algunos contusos: entre 
estos ŝ » cuenta el Capi tán D . Miguel Noguera, y entre a-
quellos los sargentos Cár i os Graf del regimiento de Ir landa, 
y Alexandro Diez del de Campo-mayor, que fué ds ios p r i * 
añeros que entraron en el parapeto. 


